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El paso del Cometa Halley por el país su-

puso, en 1910, el tema perfecto para que 

el grabador mexicano José Guadalupe 

Posada desarrollara, a lo largo de tres 

grabados, una crítica a los festejos del 

Centenario del inicio de la Independencia 

de México organizado por el Gobierno 

del General Porfirio Díaz. En el presente 

María de las Nieves Rodríguez 
y Méndez de Lozada

unam

La Celebración 
del Centenario de la 
Independencia de México 
en 1910 a través de algunos 
grabados de José Guadalupe 
Posada

trabajo se analiza la doble dimensionali-

dad que adquiere este hecho histórico a 

través de la obra de Posada: por un lado 

la de ser crónica de un suceso histórico 

convirtiéndose en un documento de gran 

importancia teórica y, por el otro, la de ser 

una obra de arte cuyo contenido condicio-

na su relevancia social.

Palabras clave: José Guadalupe Posada, Cometa Halley, Centenario de la Independen-

cia, Porfirio Díaz, Revolución Mexicana.

A Iván Lozada

La imaginación y el establecimiento de un imaginario a través del Arte 
ha sido, sin duda, una de las herramientas fundamentales para alcanzar 
y conservar el poder político desde tiempos remotos. A través de los dis-
tintos medios plásticos los Gobernantes (tal y como hicieron los Papas 
en Italia o los Reyes en algunos países europeos) han podido adueñarse 
de la Historia y de sus Héroes para legitimar su régimen y, por ende, su 
discurso.� Es en este imaginario, pues, donde surge lo colectivo, la iden-
tidad nacional que es expresada y reconocida a través de lo simbólico. 
Estos símbolos colectivos –saturados de “imaginerías nacionales fantas-
males”–� como son la bandera, el himno nacional, los desfiles multitudi-

�	 Benedict Anderson, Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión 

del nacionalismo, México, Fondo de Cultura Económica, 1993.
�	 Ibid., p. 26.
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narios, etc. fueron de vital trascendencia en las fiestas del Centenario 
de la Independencia de México en 1910, pues les permitieron llevar la 
Historia a la calle, llevar un pasado seleccionado que fue proyectado por 
el régimen para autolegitimar y justificar, de algún modo, su poder. Es un 
ejercicio donde, como diría Maquiavelo,

no se puede satisfacer dignamente a los grandes sin cometer injusti-
cias con los otros, pero sí se puede satisfacer al pueblo, porque el fin 
del pueblo es más honrado que el de los grandes, en cuanto los gran-
des quieren oprimir y el pueblo no ser oprimido.� 

En esta tarea de ‘reinventar’ la nación mexicana muchos artistas fue-
ron de gran importancia para tal fin; quizás los más reconocidos sean ya, 
en los albores del siglo xx, los muralistas mexicanos que trabajaron bajo 
las órdenes de José Vasconcelos en algunos de los edificios públicos más 
relevantes de la capital. Lo cierto es que existe una amplia lista de nom-
bres que, de modo directo o indirecto hicieron que esa ‘nación mexicana’ 
existiera.� En este artículo me centraré en la figura del grabador José 
Guadalupe Posada quien, nacido en 1852 en la ciudad de Aguascalientes, 
llegó a ser uno de los mejores exponentes y una de las influencias más 
notables del arte mexicano más allá de su muerte –acaecida en 1913–.

La llegada de este insigne grabador a la capital mexicana el año 
de 1888 marcó la evolución natural de la gráfica y el arte nacional de 
modo definitivo.� Con él, traía las enseñanzas y la experiencia de la 

�	 Nicolás Maquiavelo, El Príncipe, México, Fernández, 1988, Capítulo ix.
�	  Me refiero con esto a esa larga lista de artistas y fotógrafos viajeros europeos llegados 

a México desde las primeras décadas del siglo xix y que difundieron las primeras imá-

genes nacionalistas de un país plagado de costumbres, paisajes exóticos y un pueblo 

de bronce que merecía la pena conocer. Destacan las obras de Desiré Charnay, Thomas 

Egerton, Johan Moritz Rugendas, Édouard Pingret o Francois Aubert, entre otros.
�	 A este respecto José Clemente Orozco escribiría: “Posada trabajaba a la vista del pú-

blico, detrás de la vidriera que daba a la calle, y yo me detenía encantado por algunos 

minutos, camino a la escuela, a contemplar al grabador, cuatro veces al día, a la entrada 

y salida de las clases, y algunas veces me atrevía a entrar al taller a hurtar un poco de 

las virutas de metal que resultaban al correr el buril del maestro sobre la plancha de 

metal de imprenta pintada con azarcón.

 		  Éste fue el primer estímulo que despertó mi imaginación y me impulsó a emborronar 

papel con los primeros muñecos, la primera revelación de la existencia del arte de la 

pintura”. José Clemente Orozco, Autobiografía, México, Consejo Nacional para la Cul-

tura y las Artes, Ediciones Era, 2002, p. 12.
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litografía que había desarrollado ampliamente en el Taller de Don Tri-
nidad Pedroza y en el semanario El Jicote en el cual colaboraba como 
caricaturista en contra del Gobierno del General Gómez Portugal, gé-
nero en el que destacó de modo sobresaliente. Tras una corta estancia 
en León, Guanajuato, resuelve emigrar con su esposa a la capital. Una 
vez en la Ciudad de México decide montar su propio Taller de Grabado 
en las cercanías del de Vanegas Arroyo, con el cual entabla relación 
y colabora en la edición de La Gaceta Callejera, allende las múltiples 
ilustraciones que se publicaron junto a horóscopos, corridos populares, 
estampas religiosas y otros panfletos que hicieron de sus grabados las 
representaciones gráficas más importantes del periodo revolucionario. 
Allí aprendería de las lecciones estéticas de Manuel Manilla –gran 
maestro grabador e ilustrador del Taller de Vanegas Arroyo que puede 
considerarse como el precursor de la obra de Posada– el talento de tra-
bajar rápidamente sobre planchas de zinc, técnica que utilizaría hasta 
su muerte de manera magistral.

La obra que realizara el grabador se puede adscribir en el campo de 
la estampa popular y la caricatura social. Por medio de las mismas, el 
autor realizaba una crítica profunda a la política de su tiempo. Ésta se 
filtraría al vulgo analfabeto a través de su difusión por medio de panfletos 
y las ya citadas gacetillas. Las composiciones, que recuerdan en mucho 
a las obras de formación en la Academia Municipal de Dibujo en su natal 
Aguascalientes, darán cuerpo a su labor de ilustrador de libros en la dé-
cada de los ochenta del siglo xix, pues las marcadas composiciones cua-
dradas o rectangulares y la recreación a modo de viñeta de éstas serán la 
base iconográfica de las obras que haga a posteriori para el deleite de los 
lectores de La Gaceta Callejera. 

Estas viñetas, representadas con formas humanas en un principio, se 
transforman –tras conocer el trabajo de Manuel Manilla en el Taller de 
Vanegas Arroyo y sin que por ello abandone este tema– en escenas de 
ultratumba donde unas calacas llenas de vida protagonizan los hechos 
de la Revolución. Así, las vemos bailar el Jarabe Tapatío, brindar en una 
cantina por las causas de la lucha armada o posar para la fotografía mien-
tras sacan de los bolsillos de sus levitas la leontina de oro. Estas calacas 
se abstraen en el pueblo, pero también en la burguesía porfiriana; se 
convierten en el vil reflejo de una sociedad desigual y hastiada que clama 
porque se derroque a un Gobierno que está siendo el centro de las burlas 
del pueblo.

Sin embargo, y aunque pareciera paradójico, Posada vivió su etapa 
de máximo esplendor durante la “Pax Porfiriana” que, en los albores 
del siglo xx, preconizaba una actitud conciliadora que vino a ofrecer al 
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país una prosperidad económica que haría progresar a la nación hacia la 
modernidad y la tan ansiada democracia. Así, encontramos a un Porfirio 
Díaz rodeado de intelectuales como Justo Sierra o Gabino Barreda que, de 
modo constante, trataban de llevar este programa adelante a través del 
pensamiento positivista. 

En este sentido, y con un fin meramente burgués,� ya desde 1907 se 
va a crear una Comisión Nacional del Centenario de la Independencia� 
con el propósito de organizar los festejos que habrían de celebrarse en la 
conmemoración del inicio de la gesta insurgente. De esta Comisión salió 
un ambicioso proyecto que, respaldado por las arcas del Estado, habría 
de realizar una de las fiestas más memorables que tendrían lugar en el 
territorio nacional. Muchos fueron los delegados traídos de las distintas 
Embajadas europeas y americanas para participar de la celebración; tal 
fue el caso de Argentina, Estados Unidos, Honduras, España, Alemania 
o Costa Rica, entre otros. Para ellos se mandó hacer ex profeso una serie 
de retratos que habrían de publicarse en el álbum fotográfico oficial de los 
festejos con una serie de leyendas traducidas de modo bilingüe –inglés 
y francés aparte del español– que denotan el claro carácter internacio-
nalista dado a tan magno evento. Estos Delegados junto al Honorable 
Cuerpo Diplomático, el Presidente y su Corte –como si de un monarca se 
tratara– participaron de todos los acontecimientos que, día a día, fueron 
visitando. De este modo, acudieron a la inauguración de la Universidad 
Nacional, del Manicomio General “La Castañeda”, de la Escuela Normal 
Primaria para Maestros, del Monumento a Benito Juárez y de la ya consa-
grada Columna de la Independencia. 

Ellos, organizados en una élite cerrada, no participaron de la festivi-
dad popular aprovechando el Centenario para mostrar –a modo de esca-
parate– los avances tecnológicos de una nación que estaba progresando. 
Por lo tanto, y aunque hubo una inquietud para que el pueblo participara 
en las fiestas patrias –lo que hizo en verbenas populares, funciones de 
obsequio, etc.–, se trató de una fiesta para las clases pudientes y la aris-
tocracia ligada al poder de Díaz y no para el pueblo llano, como sí lo fue, 

�	 Defino este fin como “burgués” con base en el carácter que tuvieron los propios feste-

jos patrios pues, en vez de celebrar de modo popular la creación de una nación; muy 

por el contrario, se realizó un festejo para una élite adinerada y ligada al poder de Díaz 

que enalteció su figura –frente a las naciones invitadas– como el culminador de la gesta 

independentista.
�	 Memoria de los trabajos emprendidos y llevados a cabo por la Comisión Nacional del 

Centenario de la Independencia designada por el Presidente de la República el 1 de 

abril de 1907, México, Imprenta del Gobierno Federal, 1910.



Nieves Rodríguez y Méndez de Lozada / La Celebración del Centenario de la Independencia...
161 

en 1921, la celebración organizada por el General Álvaro Obregón.� Díaz, 
por lo tanto, quería:

detener el tiempo y recoger los aplausos universales en las Fiestas del 
Centenario. ¡Qué importaba la presencia ominosa del Cometa Halley 
o de Francisco I. Madero!. Ambos pasarían como exhalación. ¿No le 
había dicho a Creelman que se sentía satisfecho de su ‘robusta salud’, 
la cual ‘ni la ley ni la fuerza pueden crear’?�

La respuesta, en realidad, era negativa, pues con su avanzada edad 
(contaba con ochenta años en 1910) se presentaba, lejos de la leyenda del 
militar estoico, como un viejo achacoso y débil, rodeado de una camarilla 
que deseaba asegurar su bienestar. Enrique Krauze apunta que, aunque 
Rafael de Zayas Enríquez le aconseja que lidere el movimiento revolu-
cionario desde algunos años antes de la entrada de Madero a la Ciudad, 
los revolucionarios –desde Ciudad Juárez– pedían, cada vez más alto, su 
renuncia.10 Porfirio Díaz, así, sale exiliado de México hacia Francia el 31 
de mayo de 1911 por el Puerto de Veracruz. Tan sólo cuatro años después 
fallecería rodeado de su familia.

La celebración del Centenario de la Independencia de 1910, –basada 
en el modelo francés al conmemorar el primer Centenario de la Revolu-
ción en 1889–, estaba destinada a celebrar la memoria histórica de un 
pasado heroico a través de los Héroes patrios, las civilizaciones antiguas 
y sus correspondientes figuras en el marco político contemporáneo a la 
época. Así, 

puede afirmarse que en 1910 la forma que triunfa como memoria del 
pasado es la historia monumental, auxiliada por la historia anticuaria. 
Contraria al espíritu de la celebración, la historia crítica permaneció 

�	 Aunque es esta característica elitista lo que más se ha criticado a las fiestas centena-

rias organizadas por el Gobierno del General Díaz, y al sumarme a ellas lo hago con 

un tratamiento generalizado, hay que reconocer que el pueblo no quedó totalmente 

excluido de las celebraciones puesto que se hicieron verbenas populares, procesiones 

cívicas donde se ofrecieron flores a los restos de los Héroes que yacían en la Catedral 

metropolitana o funciones de obsequio (gratuitas) para los menos favorecidos. Fue, en 

definitiva, una inquietud por que participaran todas las clases sociales pero, eso sí, de 

modo jerarquizado y por separado.
�	 Enrique Krauze, Místico de la Autoridad: Porfirio Díaz, México, Fondo de Cultura Eco-

nómica, 1987, pp. 133-134. (Biografías del Poder, 1)
10	 Idem
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silenciosa. El Centenario no abrió el debate sobre la independencia 
y, como se ha visto, no llegó a ningún compromiso con el recuerdo de 
Hidalgo y Morelos.11 

En definitiva, supuso una visión fragmentada y exaltada del poder del 
General Porfirio Díaz, de la modernidad, del progreso y del bienestar eco-
nómico que había forjado durante tres décadas en un país que debía ser 
mostrado con toda pompa. Esta celebración –que tendrá su réplica en la 
de 1921–, será de vital importancia para la construcción y preservación 
de la imagen que se conformó de la Patria Mexicana en las dos décadas 
posteriores al acontecimiento pues, la profunda huella que dejó la Revo-
lución en la sociedad hizo que el pueblo se reivindicara de forma triunfal 
tras la gesta armada. Éste, ahora, sería también parte de dicha Patria.

Si bien es cierto que durante el Porfiriato se podía denotar una separa-
ción de las clases sociales en círculos cerrados y bien distanciados entre 
sí, en 1921 ya no tuvo lugar esta concepción en los festejos. El vulgo, en 
su gran mayoría analfabeto e indígena, encuentra su lugar en la nueva 
Patria a través del programa vasconcelista del Arte y la Educación por el 
cual halló y siguió un modo de inserción social que encontró el éxito en 
las Escuelas Rurales, las Escuelas de Pintura al Aire Libre, etc. que ofre-
cían la enseñanza gratuita a los menos favorecidos.

La mayoría del pueblo porfiriano citadino, analfabeto y crédulo comen-
zaba a despertar del sopor producido por casi treinta años de poder dic-
tatorial. La organización de los mismos dentro de las fábricas comenzó 
a hacer mella en las conciencias obreras que, poco a poco, exigieron sus 
derechos. De este modo, la sociedad empezó a convertirse en un hervide-
ro social donde todos los factores apuntaban a un levantamiento armado: 
la Huelga de Río Blanco y Cananea, los panfletos de tinte sindical, etc. A 
este respecto, la noticia de que el Cometa Halley pasaría cerca de la Tierra 
en el año de 1910 fue otro suceso más de la lista. Este hecho conmocionó 
a gran parte de la población que se vio muy influenciada por las decla-
raciones de algunos científicos en la prensa sensacionalista de la época. 
Ellos –desconcertados por lo novedoso e increíble de la noticia que no se 
había redactado de modo meramente periodístico– conferían al cometa, 
de forma amarillista, poderes sobrenaturales, llegando a afirmar que, a su 
paso, dejaría un rastro de fuego que incendiaría toda la ciudad; así, no se 
dejaron esperar los suicidios entre algunos sectores poblacionales. 

11	 Annick Lempèriére, “Los dos centenarios de la Independencia mexicana (1910-1921): 

de la Historia Patria a la Antropología cultural”, en Historia Mexicana, núm. 178, Méxi-

co, octubre-diciembre de 1995, p. 321.
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El astro –que había pasado cerca del planeta unas treinta veces aproxi-
madamente desde su aparición en el año 239 a. C.– se mostró en el mes 
de mayo y fue muestra, según algunos grupos, del designio divino que 
indicaba la perpetuación del régimen porfirista y la exaltación de los fes-
tejos que su administración había preparado para la celebración del cen-
tenario del inicio de la Independencia de México. Cuando la Revolución 
estalla, se interpreta como una profecía leída a posteriori que preconiza-
ba, de alguna forma, lo que realmente iba a pasar: la entrada triunfal de 
Francisco I. Madero en la Ciudad el 7 de junio de 1911 y la organización 
en facciones de la lucha armada. 

Esta visión fatalista y presa del pánico la captura Posada en un folleto 
que publica el Semanario Obrero de Combate El Diablito Rojo12 del cual era 
ilustrador. En la portada del día 30 de mayo de 191013 aparece bajo el título 
de “La Llegada del Cometa” un grabado de mediano formato14 [Imagen 2] 
que sitúa al lector en el Valle de México puesto que, con el fondo lejano de 
los volcanes advierte el perfil, en la noche, de las torres de la Catedral de la 
Ciudad. De repente, un fogonazo alumbra la escena: es el Cometa Halley 
que, cual Estrella de Belén, va dejando un halo de luz brillante sobre la Ciu-
dad. En el centro del cuerpo celeste se enmarca el rostro de Madero que se 
corresponde al de Porfirio Díaz en la cola del Cometa. 

Esta representación muestra, de modo gráfico, la inestabilidad y la 
crisis política que vivía la ciudad en un año en el que Díaz, reelegido como 
Presidente y volcado a los festejos centenarios, hacía caso omiso de la gira 
emprendida por Madero desde 1909 por varios Estados de la República. 
Se configuraban, así, dos Méxicos totalmente diferentes y opuestos: por 
un lado, el México empolvado, vetusto y glorificado del Porfiriato, que 
encontraría en dichos festejos el símil exacto de una patria consolidada 
en la exaltación de la riqueza que el régimen había solidificado y su repre-
sentación en desfiles, carros alegóricos, militares honrados y una sarta de 
elogios vacíos que vendrían a terminar de glorificar a Díaz como el héroe 
que culminó la gesta insurgente. 

12	 El Diablito Rojo fue una publicación periódica mexicana con un tiraje de cuatro años 

–desde 1906 hasta 1910–.
13	 Véase “La Llegada del Cometa”, en El Diablito Rojo, año III, núm. 114, 2ª Época, Méxi-

co, 30 de mayo de 1910, portada.
14	 La reacción ante el paso del Cometa Halley no fue sólo de ámbito mexicano puesto 

que en un semanario canario, Jutelo, se pueden ver varias interpretaciones satíricas 

del fenómeno. Juan Francisco Martín del Castillo, “El cometa Halley en 1910 (Prensa, 

Ciencia y Sociedad en Las Palmas de Gran Canaria)”, en Boletín “Millares Caro”, Islas 

Canarias, España, núm. 20, p. 182.
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Por otro lado, Madero, bajo el lema de “el pueblo no quiere pan sino 
libertad” se había movilizado en contra del Gobierno desde 1908. Repre-
sentaba, para el pueblo olvidado, la esperanza de un México mejor que 
lograría avanzar, de su estado rural, analfabeto y pobre, hacia un Estado 
que le ofreciera tierra para sembrar, un salario y una vida digna. Madero 
había sido acusado –falsamente– de “conato de rebelión y ultrajes a las 
autoridades”15 para hacerlo prisionero en San Luis con el fin último de des-
hacerse de él en el marco de la reelección del General Díaz; pero éste, que 
logra escapar, llega a la ciudad de San Antonio, Texas, redacta el Plan de 
San Luis y planifica su entrada en México el 20 de noviembre. Madero ahora 
representaría el centro de la política insurrecta mientras que Díaz, cada vez 
más lejos y senil –como la cola del cometa–, es exiliado a Europa. Asimismo, 
parece quasi-profética la composición de Posada la cual, realizada en su 
clásica disposición diagonal cruzada, y con fecha de 30 de mayo de 1910, 
está preconizando lo que va a pasar tiempo después: la entrada del caudillo 
revolucionario al centro de la Ciudad –representado por el perfil de la Cate-
dral Metropolitana– y la salida del Dictador inmediatamente después. Cabe 
recordar aquí el corrido a Madero en el que se hace nuevamente mención 
a este personaje como el “cometa” que pasa y arrasa con el mal gobierno 
como sucedió en la lucha insurgente:

Cometa, si hubieras sabido	 ¡Ay que Madero tan hombre, 
lo que venías anunciando,	 bonitas son sus acciones! 
nunca hubieras salido	 Mandó a los cabecillas 
por el cielo relumbrando;	 echar fuera las prisiones. 
no tienes la culpa tú,	 ¡Madre mía de Guadalupe, 
mi Dios, te lo ha mandado.	 llénalo de bendiciones! […]”.
	  
La escena es vista por un grupo de personajes en el extremo inferior 
derecho de la composición que encabeza el Diablo justiciero que 
castiga las infracciones y el cacicazgo16 con un estandarte que sos-
tiene la leyenda “El Diablito Rojo”. Se hace acompañar de otros tres 

15	 Héctor Aguilar Camín y Lorenzo Meyer, A la sombra de la Revolución Mexicana, Méxi-

co, Nexos Sociedad Ciencia y Literatura, 2005, p. 28.
16	 El Diablo que aparece observando la escena es el mismo que castiga con su tridente 

a aquellos burócratas porfiristas que, en aras de la Constitución de 1857, se han enri-

quecido vilmente sucumbiendo a las Infracciones y el Cacicazgo que va a ser derrocado 

por la Revolución que está a punto, en este momento, de estallar. El castigo es público, 

obreros, burócratas y personajes de la Historia lo ven con asombro. Esta iconografía es 

representada por Posada para la citada publicación en forma de logotipo.
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personajes ataviados con ropas de trabajo –cachuchas y over all– en 
referencia al equipo editorial del Semanario, pues se debe recordar 
que se trata de un tipo de publicación obrera. Parecería curioso 
pensar que Díaz sea ignorado por dicho grupo que contempla la lle-
gada de Madero, pero nada más allá de la realidad puesto que estos 
conformarían –en el estereotipo que representan– la leva maderista 
en los primeros años de lucha. La imagen se acompaña, como es tan 
característico de las ilustraciones de Posada, de un pequeño verso 
popular que denota el discurso analizado con anterioridad en este 
ensayo. La “cabeza en la estrella” –en la parte central– se opone a la 
que le desafía desde lejos, y el pueblo que observa, en una constante 
duda, espera esa “evolución fugaz” para perpetuarla a través de la 
lucha social:

	Llegó el cometa por fin, 	 Y unos dicen que es la paz
	y en la región alta y sola,	 y otros dicen que es la guerra,
	con su inmensidad de cola	 y otros, que tal cosa encierra
	armó la de San Quintín;	 una evolución fugaz.
	y al tender por el confín	 Y el pueblo, que ya es capaz,
	su regia cauda de pavo,	 y el diablito, que es su amigo,
	deja ver, al fin y al cabo,	 no más ven, como un testigo,

Imagen 1. José Guadalupe Posada, 

“La llegada del cometa”, zincografía sobre 

papel, 1910. Foto tomada de: Ron Tyler (ed.), 

Posada’s Mexico, Washington, Library of 

Congress, 1979, p. 26.
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	cuando la noche destella,	 tanta bola y algarada
	una cabeza en la estrella	 y a ver si de chiripada
	y una cabeza en el rabo.	 Meten su burrito al trigo!

Esta composición nos remite a otra descrita por Jean Charlot en un ar-
tículo sobre Manuel Manilla,17 precursor de la obra de Posada, que habría 
de publicar en el año de 1926 en la Revista Forma.18 En el mismo revela 
que, con la llegada del cambio de siglo (1899-1900), muchas supersticio-
nes afloraron vaticinando el fin del mundo y el Juicio Final ante el cual 
debían estar preparados. Ante esto, Manilla realizaría un grabado que, 
a juzgar por la descripción, guarda un gran parecido formal con la obra 
de Posada. El lenguaje iconográfico utilizado nos remite a los grabados 
centenarios pues el paisaje descrito, la presencia de la Luna, el cometa 
antropomorfo o la gente que corre para salvar su vida del incendio serán 
el leit motiv de los anteriores. Jean Charlot afirma que contiene 

diablos complacientes llevándose a unos muchachos malvados, no nos 
esconden el estupendo paisaje geográfico del fondo, y nos hace señas 
el cometa poco astronómico y muy mexicano, ilustrando las terribles 
profecías de Vanegas Arroyo, que aquí apuntamos:

Colosal y nunca visto cometa	 El fin del mundo llegó,
el cometa luchador	 El Juiciote Universal,
Terrible lluvia de fuego	 Ahora sí que la pintamos,
El incendio de la luna,	 A morir, sin más, ni más.19

De modo análogo y pocos meses después extrapolaría esta misma 
composición a un par de grabados realizados ex profeso para ilustrar lo 
que había sido, de modo metafórico, los festejos del Centenario. Ahora el 
Cometa Halley se habría de convertir en “El Cometa del Centenario de 
la Independencia. 1810-México-1910” [Imagen 2] en el que, en idéntica 
composición, representa a un grupo de ciudadanos de diversas clases 

17	 Manuel Manilla trabajo en el Taller de Grabado de Vanegas Arroyo desde el año de 

1882 llegando a realizar casi quinientos grabados aproximadamente de los que, la-

mentablemente, se conservan muy pocos. Con la llegada de José Guadalupe Posada al 

Taller su trabajo se va reduciendo hasta tal punto que, en 1892, abandona su puesto. 

Muere tres años más tarde a causa del tifus.
18	 Jean Charlot, “Manuel Manilla, grabador mexicano”, en Forma. Revista de Artes Plás-

ticas, vol. I, núm. 2, México, noviembre-diciembre de 1926, pp. 18-21.
19	 Ibid., p. 19.
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sociales –aristócrata de bombín y traje negro que se sobrecoge, campe-
sina con rebozo que une sus manos en signo de plegaria mientras pierde 
su mirada en el cielo, padre con hijo que miran con asombro al infinito, 
etc.– que contemplan, consternados, el paso del cometa por la ciudad que 
se encuentra simplemente abocetada. El Cometa, ya calificado como “El 
Centenario” se había observado desde el mes de enero en el Telescopio 
del Observatorio de Tacubaya, tal como lo indica el texto adjunto, espe-
rando que; a su paso, produjera “una gran catástrofe […] según ha opina-
do los grandes astrónomos del mundo. Dicha catástrofe consiste en que 
todos moriremos envenenados por los gases que despide o sea la cola 
como vulgarmente le decimos; al pasar junto a la tierra”. 

Con este texto, no poco alarmante, se da la idea de que una desgracia 
tremenda azotaría al Valle de México y a sus habitantes. Pero, si analizamos 
de modo más profundo la imagen y tomamos en cuenta el referente directo 
de la misma, encontramos que será la cola la que traiga la desgracia y la 
destrucción; será aquéllo que está al final, que desune, que está en deca-
dencia como lo estaba el régimen de Díaz, roto y apaleado en la modernidad 
de un nuevo siglo que traía bajo el brazo educación, derechos, tierras y 
otras tantas cosas que el pueblo, ahora sí, estaba dispuesto a reclamar.

En la misma línea, Posada ilustra igualmente otro grabado que com-
pleta la trilogía centenaria “Dialoguito de Mamá Tierra con D. Cometa 
Halley” [Imagen 3] que también fue editada de modo individual bajo la 
siguiente leyenda: “Gran Cometa y Quemazón, que muy pronto se va a 
ver: El mundo se va a volver toditito chicharrón”. En éste, una escena 
nocturna deja ver la Tierra ligeramente esbozada en un gran semicírculo 
con algunas casas de las que salen huyendo despavoridos los habitantes 

Imagen 2. José Guadalupe 

Posada, “El Cometa 

del Centenario de la 

Independencia. 1810

-México-1910”, zincografía 

sobre papel, 1910. Foto 

tomada de: 1910. El arte en 

un año decisivo, México, 

Museo Nacional de Arte, 

1991, p. 16.
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de la ciudad que, con manos en alto y desesperación, buscan un lugar 
seguro donde refugiarse. El grupo es predominantemente campesino 
aunque se aboceta un pequeño núcleo de aristócratas de los que salen 
llamaradas de fuego. La catástrofe ya ha comenzado; el Cometa –antro-
pomorfo– enmarcado en una gran estrella va a impactar sin remedio la 
ciudad mientras que la Luna, con un tono satírico, frunce el ceño, saca la 
lengua y se burla de la población que corre para salvar su vida. 

El Cometa ya no posee un retrato veraz donde esconderse sino que se 
ha deformado en su paso por la Tierra y en su rostro, ya de perfil, asoma 
–quasi-deforme– la caricatura esperpéntica de un hombre que con furia 
desatada va a estrellar y atropellar a la población de una ciudad que no lo 
espera, tal y como sucedería en la entrada de Madero el 20 de noviembre. 
Pero esta vez, la bola, la masa campesina de huaraches y sombrero de pe-
tate ha huido, no participa, no quiere destrucción, ni rabia, ni venganza… 
sólo quiere paz y derechos. Corren todos en una composición uniforme, 
en un estereotipo de la masa obrera que será retomada tanto por el movi-
miento muralista como por la fotografía de los años veinte en las manos 
de Tina Modotti o Agustín Jiménez.

En la parte inferior se ejerce un diálogo muy interesante entre la Tierra, 
el Cometa y la Luna en un paralelo metafórico del régimen porfirista que va a 
perder poderío y filas en pro de la Revolución que Posada recoge, en un sen-
tido profético, desde el mes de septiembre. Ésta, se presentaba como una 
amenaza al status de la aristocracia y las clases acomodadas ligadas al po-
der de Díaz que tendrán que marcharse del país para asegurar su integridad 
física y económica. A continuación transcribo algunos párrafos del texto:

El Cometa: ¡Uy, que mato a tus gentes!	 La Luna: […]
	 ¡Uy, que te envuelvo en mi cola!		  Yo, con mis rayos de plata,
	 ¡Uy, que les clavo mis dientes		  acuñaré lo bastante,
	 Y te vas a quedar sola!.		  Que puede caro costarle.
	 […]	 Siga, pues, por su camino
El Cometa: Pero yo que no he querido		  y no se meta en honduras
	 Por andar de vagabundo,		  que a mí me importa un comino
	 Pariente ni conocido…		  que tenga las manos duras.
 	 ¡No entiendo lo que es un mundo!		  Echemos unos ochetitos
	 Así, pues, Señora mía,		  y algunas lluvias de estrellas,
	 Dispóngase a buen morir		  unos fuegos muy bonitos
	 Que sea corta su agonía…		  con luces grandes y bellas.
	 ¡No me gusta hacer sufrir!		  En eso debe ocupar
	 Los días que lo ven del diario,		  Celebrando así al pasar

		  ¡Las Fiestas del Centenario!
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Este diálogo –cerrado y burlesco– se desarrolla entre tres poderes ex-
céntricos (fuera de la naturaleza humana): la Tierra, la Luna y el acciden-
te cósmico (el Cometa). De repente parece que el destino humano está en 
sus manos como si de un juego se tratase. Es, precisamente este carácter 
lúdico y azaroso lo que se debe destacar en el texto. El Cometa, ame-
nazante, relata lo que hará con los hijos terrestres mientras que la Tie-
rra –humanizada como mujer y madre– ruega y suplica un buen fin para 
ellos. La Luna, tercera en discordia, se permite el lujo de decidir a quién 
apoyará, al fin y al cabo ella está muy lejos del impacto. En esta línea y 
realizando una lectura más histórica de dicha composición, se denota –de 
modo tangencial– la problemática de la lucha de poder de los regímenes 
acaudillados del México de los primeros años del siglo xx.

La tríada conformada por la Tierra, la Luna y el Cometa conforma, den-
tro del imaginario posadiano, la representación metafórica de los poderes 
humanos. La Tierra, que clama por sus hijos (habitantes) ha centralizado la 
reproducción icónica en el centro del país –centralizado como el poder de 
Díaz–, sin darse cuenta de que el Cometa, una vez que se ha puesto en mo-
vimiento no se puede parar –como el levantamiento revolucionario– ya que 
su fuerza radica en el halo de luz que deja a su paso y no en la estrella en sí. 
La Revolución, así, no obtuvo su poder de Francisco I. Madero sino del pue-
blo que luchó para hacerla posible, siendo el caudillo un ‘mártir’ sacrificado 
en pro del buen desarrollo de la causa. Madero –como el Cometa– sería el 
primero en estrellarse, inaugurando un nuevo Panteón de Héroes patrios. 
La Luna, por ende, como testigo de los hechos ha resuelto favorecer a la 
Tierra pero, de modo sarcástico, se burla del asedio y la agonía que siembra 
el Cometa a su paso, mientras que –desde lejos y divertida– ve la escena. 

Nada más cierto que el Gobierno porfirista quiso mostrar a México, 
a modo de escaparate, durante los festejos centenarios por lo que se 
hizo rodear de la burocracia internacional para exaltar la modernidad 
de un país que había forjado con sus propias manos durante casi trein-

Imagen 3. José Guadalupe 

Posada, “Dialoguito de 

Mamá Tierra con D. Cometa 

Halley”, zincografía sobre 

papel,  1910. Foto tomada 

de Ron Tyler (ed.), Posada’s 

Mexico, Washington, Library 

of Congress, 1979, p. 236
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ta años. Con el levantamiento maderista y su expulsión esta imagen 
quedó desvirtuada en una burla del régimen que había presidido. La 
Embajada francesa, que logra refugiar al ex-Presidente, junto a tantas 
otras que acudieron al país en 1910, no podía dejar de sorprenderse 
con los hechos que meses antes no hubieran alcanzado a creer. Hechos 
que Posada, forjado en la tradición satírica, relata de forma burlesca y 
jocosa en una temática que connota “el amor a la tragedia, a la sangre y 
a la muerte, no por crueldad sino porque las razas fuertes no se pueden 
nutrir sino de emociones fuertes”.20 

Este comentario, aunque no deja de ser romántico, retrata las emociones 
que transmite la obra del grabador en un tono influenciado incipientemente 
por el relativismo cultural llegado a México en las manos del antropólogo 
Manuel Gamio y su maestro, Franz Boas; que Jean Charlot conocía muy 
bien debido a su incursión –como dibujante– en distintas excavaciones 
arqueológicas. Aunque esta corriente pareciera estar muy lejos del imagi-
nario de Posada, nada más allá de la realidad, pues el antropólogo mexicano 
trae consigo y logra imponer la concepción relativista de los pueblos indí-
genas a nivel social, teniendo como antecedente la labor boasiana realizada 
en el país durante 1910 y 1914. La teoría de Franz Boas vendría a romper 
con los patrones evolucionistas imperantes en la sociedad porfiriana por 
la cual se consideraba que sólo había un modo de evolución colectiva para 
toda la Humanidad que favorecía, en gran medida, a las culturas europeas. 
Ahora, a través de esta teoría se reconocería en cada pueblo una capacidad 
independiente de evolución en función de los distintos factores que la ro-
dean, teorías que quedarían plasmadas en su libro The art of Primitive Man, 
publicado en Estados Unidos en 1911 y que fue de crucial importancia para 
el desarrollo del relativismo cultural en México.

En este punto y volviendo al tema que aquí nos atañe, resultaría obvio 
pensar que el grabador se mantuvo informado de las fiestas del Centena-
rio del inicio de la Independencia de 1910, ya que tanta era su expecta-
ción sobre los temas políticos y sociales del momento. De alguna forma, 
podemos decir que él también participó, no directamente, con estas ‘crí-
ticas’ que más bien fueron críticas sociales acerca del momento histórico 
que pasaba el país, resultado de una larga inestabilidad social que estaba 
fraguando, de modo inminente, la lucha armada. 

Para José Guadalupe Posada los festejos del Centenario de la Inde-
pendencia supusieron un acto de fervor político para auto-glorificar el 

20	 Jean Charlot, “Un precursor del movimiento de arte mexicano: el Grabador Posadas”, 

en José Clemente Orozco, El artista en Nueva York. Cartas a Jean Charlot y textos iné-

ditos, 1925-1929, México, Siglo xxi Editores, 1971, p. 153.
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régimen de su tiempo y legitimar treinta años en el poder puesto que, 
Porfirio Díaz como figura histórica, es consciente de que debe pasar a la 
posteridad como el culminador de la gesta insurgente y de sus metas, 
como el demócrata que trajo a México no sólo Paz sino también Ciencia y 
Progreso. Esta legitimación a partir de un hecho fundacional de la Patria 
tan importante para el país se convirtió en el tema favorito de los últimos 
meses del año de 1910 hasta que Madero le roba protagonismo, con su 
pretendida entrada a la Ciudad. Así, el grabador, como tantos otros re-
porteros, se hicieron eco de la noticia mostrando, en el caso de Posada, 
un hecho histórico a través de la obra de arte que cobra, por lo mismo, 
una doble dimensionalidad: por un lado la de ser crónica de un suceso 
histórico convirtiéndose en un documento de gran importancia teórica 
y, por el otro, la de ser una obra de arte cuyo contenido condiciona su 
relevancia social.

Lo cierto es que, junto a las fotografías que los hermanos Casasola 
hicieron de este gran acontecimiento y otras manifestaciones artísticas 
de corte revolucionario, el grabador realizaría algunos trabajos glorifican-
do a los héroes patrios como otra obra más dentro de su labor diaria. 
El retrato de Hidalgo será tomado como referente puesto que, como ya 
había advertido anteriormente, el General Díaz utilizó estos festejos para 
vanagloriar y justificar veladamente su larga estancia en el poder al ser 
–según su criterio– el descendiente político directo de la gesta indepen-
dentista y el que, retomando sus metas, logró concretar esa gesta dando 
una Patria libre y autónoma al pueblo mexicano. Por ende, este retrato de 
Hidalgo y no de Díaz muestra el desconocimiento del pueblo –y del propio 
grabador– hacia el General como tal, hecho que hace analizar la celebra-
ción más que como un festejo internacional, como un “paripé” particular 
del Gobierno de Díaz frente al mundo en un contexto social en el cual se 
estaba fraguando la Revolución.

Este retrato enmarcado con las siguientes frases: “¡Viva la República! 
Viva la Independencia Nacional de México en el año 1810. Honor a los 
Caudillos de nuestra Emancipación Política”, se hace acompañar de un 
texto en la parte inferior en el cual se exhorta al cura como libertador de 
la ‘esclavitud’ a la que España tenía sometida a México relatando la gesta 
heroica del personaje en el pueblo de Dolores, Guanajuato. Esta referencia 
es fundamental –como apuntaba anteriormente– puesto que, ante la auto-
legitimación establecida por el discurso oficial porfiriano en la celebración 
independentista, se considerará a la misma como una premisa popular de 
reivindicación social. El pueblo veía en Hidalgo, José María Morelos o Agus-
tín de Iturbide los estandartes de la Patria, bases sólidas del movimiento 
insurgente; mientras que el régimen de Díaz –basado en un concepto de 



Takwá / Historiografías
172 

la Historia decimonónico– se mantenía firme en declarar la gestación de la 
nación moderna bajo su mando. Por eso no recurrió a ninguna figura histó-
rica para legitimar su poder en la celebración –a pesar de que inaugura el 
Monumento a Cuauhtemoc y el Hemiciclo a D. Benito Juárez–. La incursión 
de la figura de Miguel Hidalgo será relevante pues él, gestador primario de 
la Patria, ocupará un lugar prominente en el panteón de los Héroes de la 
Independencia. Será, sin embargo, ampliamente difundido en el discurso 
oficial de los Gobiernos posrevolucionarios y, de modo crucial, en el utiliza-
do por el General Álvaro Obregón en 1921 al cual toma como referí directo 
de su Gobierno junto al ya citado Agustín de Iturbide.

Posada, así –a través de los distintos grabados que con motivo de los 
festejos patrios elaboró y publicó en diversas fuentes– se perfiló como el 
mejor ilustrador de la situación de su país. Sin duda alguna, esos prime-
ros años del siglo xx no fueron fáciles para la mayoría de los ciudadanos 
citadinos quienes, a falta de información veraz sobre la situación del país 
–en mucho debido al acusado analfabetismo que presentaba el país en 
esos años– encontró en los panfletos populares ilustrados la mejor forma 
de entender y conocer qué estaba sucediendo a su alrededor. De este 
modo, a través de la mirada de Posada, el pueblo pudo estar al tanto 
y, hasta cierto punto, comprender lo que pasaba en el país día a día: 
huelgas, cometas que auguraban destrucción, catrines derrocados o re-
presentaciones de un pueblo exaltado, un pueblo revolucionario que se 
olvidó de los festejos patrios tan pronto como entró Madero a la Ciudad 
de México. 

1910, pues, se convirtió entonces en un referente velado, en una gloria 
que duró dos meses escasos frente a la leyenda revolucionaria, conside-
rada por la mayoría de los críticos e historiadores el verdadero hito que 
marcó el desarrollo de la nación en el siglo xx y, por ende, de todos sus 
aspectos sociales, culturales, artísticos, políticos, etc. De cualquier forma, 
las fiestas centenarias de 1910 y el impulso dado a las mismas por el Go-
bierno porfirista marcaron igualmente el rumbo de la Historia intelectual 
del país pues tanto los viajeros llegados al país con motivo de los festejos 
como las organizaciones favorecidas por el poder nacional como el Ate-
neo de la Juventud proyectaron en unos años lo que vendría a ser la labor 
intelectual de todo el siglo, sin contar con las ya citadas inauguraciones 
de algunas de las Instituciones más importantes del país tal y como son la 
Universidad Nacional, la Escuela de Altos Estudios o el Museo Nacional 
que cimentaron, a nivel nacional, las bases del compromiso social con 
su nación. Éstas, pese a que nacieron en la memoria porfirista, lograron 
existir y consolidarse en el México posrevolucionario con un discurso de 
corte popular. A
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